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			A ti, Javier, por hacerme sentir una entre un millón.

			Por ti sé que los sueños se cumplen.

			 

			A ti, Gala, para que en el día de mañana puedas soñar a lo grande o a lo pequeño,

			pero siempre siendo feliz.
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			¡¡¡Wuooola a todo el mundo!!! No sabéis las ganas que tenía de compartir todo esto con vosotros. Os preguntaréis: «Pero ¿y este libro? ¿De qué va? ¿A qué viene? ¿Cientos de miles de millones de sonrisas? ¿Vero dijo alguna vez que quería escribir?»... y muchas cosas más... Pero lo que os voy a pedir ahora es que comencéis a leer este libro con una sonrisa, ya que ese siempre ha sido mi propósito cuando he iniciado algún proyecto para vosotros, ¡haceros más felices por un momento ya que eso es lo que me hace feliz! ¡Compartir con vosotros experiencias que pueden ayudar... o simplemente sacaros una buena sonrisa!

			Hace más de un año me propusieron plasmar en estas páginas lo que significaba ser Coquete, el modo en que afrontábamos la vida, disfrutando de las pequeñas cosas, el ser locos felices, el luchar por los sueños y el vivir la vida que siempre habíamos imaginado.

			No podía dejar pasar una oportunidad así y, aunque escribir no es lo mío, decidí aceptar este reto y contaros todo de la manera más sencilla, natural y cercana posible, tal y como soy. ¿Cuándo iba a tener de nuevo la oportunidad de escribir un libro sobre esta familia tan bonita que hemos creado? Quienes ya me conozcáis sabéis que no creo que haya nada imposible, que si luchas, los sueños se cumplen y que cuando caminas en su dirección se produce la magia.

			En estas páginas descubriréis cómo ha cambiado mi vida, cómo decidí abrazar la ilusión día a día, os contaré cuáles fueron los errores que me ayudaron a crecer, cómo es un trabajo tan «peculiar» como el mío y os explicaré mi visión personal sobre la maternidad, la moda y mucho, mucho más.

			Tanto si sois Coquetes de corazón como si sois nuevos miembros en la familia sentiros como en casa y disfrutad de algo que he preparado para vosotros con todo el cariño y la ilusión. ¡Aquí está nuestro libro, Coquetes! ¡Qué emoción!
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			Cientos de miles de millones de sonrisas

			 

			¿Que cómo comenzó todo? Ahora que me siento a escribir y a analizar todo lo que he vivido en los últimos años, me doy cuenta de que no va a ser fácil compartir este capítulo. Si me paro a pensar en aquellos años vividos y en cómo eran entonces mis pensamientos, soy consciente de lo complicado que va a ser expresarlo con palabras. Es duro reconocer que alguna vez pude pensar así.

			Siempre he sido de las que creen que hay dos tipos de personas y dos modos de pensar completamente distintos: los optimistas y los pesimistas. Y en medio de estos dos extremos, están los matices; porque podemos ser grandes optimistas que de vez en cuando amanecen con el corazón gris. Pero en líneas generales así es como lo veo.

			En mi caso, en aquel tiempo, yo pertenecía al bando de los pesimistas.
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			Mi peor enemiga

			 

			A quienes no me conocen no les llamará la atención, pero los que ya me conocéis sabéis que soy una persona superoptimista, enérgica, soñadora, alegre... y esto os pillará un poco por sorpresa, pero he de reconocer que no siempre he sido así. Yo era del grupo de las pesimistas y además no era una pesimista cualquiera, sino ¡¡una pesimista de 10!! ¡¡De las buenas!! ¡¡De las de manual!!

			No solo tenía pensamientos que no me beneficiaban, sino que también tenía de los que me dañaban y me hacían sentir mal en numerosas ocasiones.

			Los pensamientos negativos se encadenan unos con otros y no te llevan a ningún sitio. No sirven absolutamente para nada. En mi caso uno de esos pensamientos lo que hacía era que me comparase todo el rato con el resto. Si en ese momento me encontraba perdida, sin saber qué hacer ni qué estudiar, mis reflexiones se encargaban de enseñarme cómo muchas otras personas sí lo tenían superclaro, que por qué no podía ser yo así también, que si tal vez era porque realmente yo no servía para nada... ¡Vamos, un mar de pensamientos destructivos que solo me hacían daño!
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			La chica pesimista que consiguió ser feliz

			 

			En cambio ahora, unos años más tarde —diez para ser exactos—, estoy aquí escribiendo esto y puedo deciros que tenéis delante a una de las personas más optimistas que vais a conocer. Eso no quiere decir que no tenga mis días malos, ¡claro que los tengo! Y también vivo días tristes en los que discuto con mi pareja, en los que lo veo todo negro y en los que no me resulta fácil buscar el lado bueno de las cosas..., pero eso no es nada comparado con lo que es vivir con una mente pesimista y dañina como la que yo tenía.

			Así que, como he dicho antes, este capítulo va a ser algo duro de contar. No sé cómo pude pensar así y a día de hoy, más madura y con más experiencia, sé que me tomaría las cosas de otra manera y que mi actitud sería distinta. Pero este capítulo no va de cómo lo haría ahora, sino de cómo lo hizo «la Vero» del pasado y de los errores que terminaron por cambiar mi vida para siempre.

			Por eso no solo va a ser un ejercicio duro, sino también muy bonito. Estoy deseando que veáis cómo sí se puede cambiar el modo en que vemos la vida, el modo en que pensamos y el modo en que las cosas nos ocurren.

			 

			estoy deseando que veáis cómo sí se puede cambiar el modo en que vemos la vida, el modo en que pensamos y el modo en que las cosas nos ocurren

			 

			 

			Sin rumbo

			 

			Para explicaros esto, tengo que retroceder unos cuantos años. Y aunque el momento en que mi vida cambió por completo y decidí que todo iba ser distinto, fue cuando me presenté a las oposiciones, todo empezó antes, mucho antes, cuando aún estaba en el instituto y no tenía ni idea de qué quería estudiar. Ahí fue cuando comenzó todo.

			No sé cómo seréis vosotros, Coquetes, que leéis estas páginas, pero yo he sido una persona que aunque sabía lo que me gustaba, nunca tuve claro cuál sería mi profesión, y ahora entenderéis el porqué. Por aquel entonces, a final de curso de segundo de bachillerato, todos mis compañeros sabían la carrera que querían estudiar y cuáles eran sus aspiraciones profesionales.

			Es muy importante tener claro cuál es tu sueño para saber hacia dónde dirigir todos tus esfuerzos y luchar por ellos... ¡¡o eso pensaba yo!! Pero ¡¡no, Coquetes!! A mí la vida me ha demostrado que no siempre tiene por qué ser así.
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			es muy importante tener claro cuál es tu sueño para saber hacia dónde dirigir todos tus esfuerzos y luchar por ellos... ¡¡o eso pensaba yo!!

			 

			Decidí estudiar la carrera de Derecho porque era lo que más me «convenía» y tendría mucha más salida que estudiar Periodismo, que era lo que en realidad me apasionaba. Sí, habéis leído bien. Mi sueño siempre fue ser periodista. Me encantaba entrevistar, escuchar a la gente contarme sus historias, transmitir a las personas mi punto de vista, escribir... Y cuando os digo que me gustaba, era más bien que estaba obsesionada con ese mundo.

			De hecho, todavía conservo algunos folios de las entrevistas que les hacía a mis compañeros del colegio en quinto y sexto de primaria. Ahora lo leo y me resulta tan tierno y bonito..., pero cuando estás a punto de entrar en la universidad y tienes que decidir tu futuro, todo se vuelve más complicado.

			 

			 

			Decisiones con razón

			 

			En mi caso, en lugar de escuchar a mi corazón, que me lo estaba dejando muy claro desde hacía años, decidí escuchar a la razón (o a lo que yo suponía que me decía la razón) y hacer lo «correcto»... Así que cuando terminé selectividad, estudiar Periodismo no entraba en mis planes, es como si esa idea nunca hubiera existido.

			Fijaos cómo es la mente..., como todo el mundo me decía que era imposible ganarse la vida como periodista ni siquiera lo dudé. En cambio, Derecho era una carrera que me abriría muchas puertas. Y ahora me pregunto: ¿quién tiene el poder de adivinar el futuro?, ¿cómo podía saber yo realmente que una cosa iba a llevarme a conseguir un buen trabajo y la otra no? Al final parece que no me dejé llevar por el corazón ni por la razón..., sino más bien por el miedo y eso sí que nunca es bueno.

			Así que después de estar muchos meses dándole vueltas, pasándolo mal, porque pensaba que estaba tomando la decisión que marcaría mi vida para siempre (cosa que no fue así en absoluto. Por tanto, Coquetes, si estáis en ese punto de vuestra vida, hacedme caso, permitiros equivocaros, ¡¡¡no pasa nada!!! Yo terminé equivocándome muchas veces y aun así conseguí cumplir mi sueño), comencé mi etapa como universitaria. Me sentía muy feliz porque aunque no era lo que realmente quería hacer, me había autoconvencido de que estudiar Derecho era la mejor decisión que podía tomar y que al final me alegraría de haber escogido la opción más «responsable».
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			No todo es perfecto

			 

			Al principio todo era superguay. Nuevo lugar de estudio, nuevos compañeros y la sensación de que todo era increíble solo por el hecho de ir a la universidad.

			Pero a medida que fueron corriendo los meses, cada vez me pesaba más el estar estudiando algo que no me llenaba para nada. Al final pasaba muchísimas horas al día dedicándolas a estudiar, investigar, razonar, exponer... acerca de algo que cada vez ¡¡me gustaba menos!! Fijaos qué complicado... Cómo me iba a dedicar toda la vida a algo que no me gustaba.

			Muchos pensaréis: «Pues vaya tontería, si a nadie le gusta estudiar y eso da igual. Hay que hacerlo y punto», y esa opinión fue la que me hizo sufrir tanto durante todo aquel año.

			Sacaba unas notas excepcionales, tenía unos compañeros increíbles, y además estaba aprendiendo cosas superútiles e interesantes, ¿cómo iba a contarle a alguien que lo que en realidad quería era escapar de todo aquello? ¿Cómo iba a decir que en realidad lo que quería era dejar la carrera y estudiar algo que me entusiasmara?

			Esa sensación de malestar no disminuyó, sino que aumentaba día tras día, hasta el punto en que me metía en mi habitación con los apuntes y se me aceleraba el corazón, me entraban sudores fríos y la boca del estómago se me cerraba. Estaba comenzando a tener ansiedad..., y cada vez iba a más.

			Seguro que si nunca os ha ocurrido algo así, os parece un poco exagerado, pero se pasa verdaderamente mal. La ansiedad era consecuencia de mi lucha interior. Y aunque sé que hay muchas personas que también estudian carreras que no les gustan y después, tras finalizarlas, estudian otra que les gusta más, soy consciente de que en este punto la mente desempeña un papel fundamental.

			 

			 

			Una decisión equivocada

			 

			Y es que, como he comentado antes, hay dos tipos de mentes o pensamientos, al menos siempre lo he visto así. Uno más benevolente y otro más estricto y cruel. ¿Adivináis cuál era el mío? Mis pensamientos me machacaban a diario, diciéndome que la carrera no me gustaba, que no me veía toda la vida haciendo eso, que vaya tostón... Lo que viene siendo una mente negativa que me manipulaba para hacerme sentir mal. Lo extraño es que debía estar contenta porque había tomado la decisión más «responsable», pero no, yo seguía fijándome en lo malo de las cosas y torturándome por no haber sido valiente.

			 

			si sabes que estás luchando por tu sueño, al final las dudas desaparecen y eso terminé comprobándolo años después

			 

			Decidí dejar la carrera. Esa fue una de las lecciones más duras (profesionalmente hablando) que viví entonces. Ahora estoy superagradecida porque me enseñó a ser clara conmigo y con las personas que me quieren, a dejar los prejuicios de lado y a luchar realmente por lo que merece la pena en esta vida: los sueños.

			Si sabes que estás luchando por tu sueño, al final las dudas desaparecen y eso terminé comprobándolo años después.
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			Una decisión difícil

			 

			Fue muy duro dar el paso de contarle a mis padres, a mi pareja, a mis compañeros, a mis amigos mi situación, que les pilló totalmente por sorpresa..., pero luego me di cuenta de que fue una tontería preocuparse por su reacción. Nadie me juzgó, me dieron sus puntos de vista y me recomendaron lo que ellos pensaban que sería mejor para mí. Entre los consejos que me dieron, el más repetido fue que terminara la carrera y luego hiciera otra que me gustase, y no era un mal plan, pero ¡ya estaba decidida a cortar por lo sano y empezar desde cero!

			Cuando dejé la universidad, estuve varios meses trabajando y viviendo un poco al margen del tema estudios. Ese es el resumen de aquel año que me vino genial para desconectar del estilo de vida estudiantil y de paso ahorrar algo de dinero para así poder pagar mi próxima decisión, aunque no sabía cuál sería. Pero poco a poco, casi sin darme cuenta, fui descubriendo que el mundo de la nutrición me apasionaba y decidí estudiar un módulo superior sobre esta materia. Seguía sin ser mi sueño, pero no estaba mal. Era algo que me gustaba y que parecía tener un gran futuro profesional.

			 

			 

			Un paso más

			 

			No era una carrera, era más cortito, flexible y con prácticas... La idea no podía ser más apetecible y encima me gustaba muchísimo. Pero como suele pasar casi siempre, las decisiones son muchas veces difíciles de tomar y seguía teniendo algunas dudas. Era un módulo de ciencias y yo siempre había sido más de letras o sociales.

			Un par de años antes ese habría sido un motivo para decir no a estudiar nutrición. Pero en esta ocasión mi mente había cambiado ligeramente... porque ser optimista o negativo ante una decisión, eso sí es algo que lo marca todo. Como os comentaba, yo siempre había sido muy crítica conmigo misma y algo pesimista, pero las cosas estaban evolucionando. Os preguntaréis que cómo me di cuenta, pues es muy sencillo, por los argumentos que me di para tomar la decisión de estudiar nutrición.

			Mi mente de antes, la pesimista, me habría dicho: «No lo hagas, seguro que no te va a gustar, no sabes nada de ciencias, y aunque te gustara, suspenderías porque no se te da bien y no tienes ni idea. Todos tus compañeros van a saber más y te vas a encontrar perdida...». Vamos, que ese pensamiento me habría dejado por los suelos...

			En cambio, lo que me vino a la mente fue: «Esto me encanta, no pierdo nada por intentarlo. Es cierto que nunca he estudiado ciencias, pero ¿qué me lo impide? Tal vez descubra algo nuevo que me apasiona y me va genial, y si no es así, ¡qué más da!».
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			Disfruté mucho aquellos dos años. La nutrición era un tema superinteresante y me encantaba descubrir cosas nuevas cada día que luego podía aplicar en casa. ¡Mis padres y Javier, que ahora es mi marido, sufrieron las consecuencias! Cada vez que llegaba a casa les contaba algo y les soltaba un nuevo sermón acerca de lo que debían comer, cuáles eran los beneficios de uno u otro alimento..., y cada día así.

			Es cierto que había asignaturas que me costaban mucho más que otras, como microbiología o fisiopatología, pero con esfuerzo y constancia las pude sacar sin ningún problema.

			Es más, Coquetes, esto que os voy a contar ahora no es por alardear, para nada. Hasta ahora lo que he hecho en estas páginas ha sido hablar mal de mí y de mis errores, pero quiero que sepáis algo: ponernos límites es una tontería porque si realmente queremos algo y luchamos por ello, podemos conseguir cualquier cosa.

			 

			ponernos límites es una tontería porque si realmente queremos algo y luchamos por ello, podemos conseguir cualquier cosa

			 

			Terminé ambos años con las mejores notas de mi clase, primera de mi promoción y con matrícula de honor... Si queremos, ¡podemos, Coquetes!

			Aquella bonita etapa se terminó y comencé a buscar trabajo... Algo que fue imposible para mí. En mi caso la nutrición tenía mucha salida profesional como autónomo o tal vez para montar una parafarmacia, pero en aquel momento no contaba con fondos para crear un negocio por mi cuenta. Necesitaba que alguien me diera la oportunidad de trabajar para ahorrar y, lo que era más importante, adquirir experiencia, pero no encontraba nada como nutricionista, solo trabajos como comercial, una profesión que no tiene nada de malo, pero que no me iba a dar la experiencia que necesitaba... Así que no iba a volver a hacer algo que realmente no me llenase y repetir errores del pasado.

			 

			 

			Mi propia consulta

			 

			En ese momento tenía el optimismo por las nubes y decidí montar mi propia consulta con lo que tenía. Ahí nació mi vena emprendedora. En mi propia casa, en una habitación coloqué un peso con bioimpedancia (es un peso que mide además la masa magra, el nivel de hidratación...) y mi portátil con un Excel que Javier me preparó para meter los datos de los pacientes, su evolución..., y por supuesto mis menús generales, que luego usaría de base para crear otros específicos según las necesidades de cada persona.

			Al final la inversión no fue muy elevada y con imaginación y ganas logré ponerla en marcha. Al principio solo venían amigos y conocidos, pero poco a poco comenzaron a venir amigos de amigos y conocidos de conocidos, algo que me hizo sentir superrealizada. Aun así no me fue bien, al final la clientela no aumentó, todo lo contrario, se estancó y no prosperó mi negocio..., pero me sirvió muchísimo para lo que ocurriría después.
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		  La idea del blog

			 

			Justo en este punto pensé: «¡¡Ya no tengo nada que perder!!». Había intentado lo políticamente correcto, que era ir a la universidad; en vez de lo que me gustaba, hice lo que pensaba que tenía más salida, y fue un error porque no encontré nada de trabajo (para que veáis, Coquetes, que nunca se sabe qué tiene más salida profesional y qué no) y ya estaba cansada de sentirme mal por «fracasar» a nivel profesional. ¡Si tenía que «fracasar» lo haría, pero luchando por algo que realmente me apasionara!

			 

			«no lo he logrado, pero he aprendido mucho; esto no es fracasar, ¡es más bien vivir y evolucionar!»

			 

			Y pongo fracasar entre comillas porque ahora no lo llamaría así..., me parece una palabra superdura que la Vero del pasado sí usaría, pero que la Vero de hoy en día lo expresaría más bien como: «No lo he logrado, pero he aprendido mucho; esto no es fracasar, ¡es más bien vivir y evolucionar!».

			A Javier se le ocurrió una idea genial para probar de manera fácil mi pasión por la moda y el periodismo, dos cosas que siempre estaban en el fondo de mi corazón pidiéndome a gritos que hiciese algo que pudiese disfrutar. «¿Por qué no te abres un blog de moda y escribes artículos?». En ese momento no tenía ni idea de lo que era un blog, así que fue algo ¡muy emocionante! Tras algunos clics y horas leyendo qué era aquello, comencé escribiendo artículos de tendencias y cosas así. Seguí haciéndolo un tiempo y poco a poco fui consiguiendo tener una serie de seguidores fieles que me leían. Un día algunos de los pocos lectores que tenía comenzaron a dejarme en los comentarios una pregunta que me extrañó muchísimo: «¿Por qué no te haces fotos de tus looks y los subes?». Ahora es lo más normal del mundo, pero en aquel momento no lo había visto nunca y pensar que había gente que quería ver mis looks me chocó un montón.

			Lo primero que se me vino a la cabeza fue: «¿Por qué no?», y así fue como mi blog ¡comenzó a crecer como la espuma! Estuve unos cuantos años trabajando en mi blog, en las redes sociales..., cosa que estaba genial, pero que no lo veía yo como mi trabajo para toda la vida. Lo que ganaba no me daba para vivir, así que decidí opositar para lo que fuera, eso me daba igual. Para mí lo importante era encontrar un trabajo que me diera un sueldo para vivir, pero que me dejara tiempo para seguir haciendo lo que realmente me gustaba, que era la moda, subir looks, ocuparme de mis redes y todo lo que ese mundo conllevaba.
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			Otro sacrificio

			 

			Así pasé uno de los años más sacrificados... Estudiaba ocho horas al día, iba a la academia cuatro veces por semana y todo esfuerzo me sabía a poco, quería conseguirlo a cualquier precio. Os preguntaréis que por qué tanta prisa, pues tiene fácil respuesta, había una convocatoria para examen en menos de un año. Ese era el tiempo que tenía para prepararme todo el temario, la informática, mecanografía... y ¡mil cosas más!

			Quiero hacer un inciso para que veáis cómo cuando se mira al pasado, las cosas se entienden y todo ocurre por una razón. Todo lo que había estudiado de Derecho me vino genial porque coincidían muchas materias con el temario de la oposición, además en la universidad cogí una técnica de estudio muy buena, y el tema de haber sido autónoma me ayudaría después en todo esto de YouTube..., pero no adelantemos acontecimientos y volvamos a ese examen, ese gran examen que me consumió durante casi un año.

			Tengo que decir que me fue bastante bien, había treinta y tres plazas y de unas veinte mil personas que se presentaron quedé más o menos en el puesto cincuenta (no recuerdo exactamente el número), así que aunque no conseguí mi objetivo me sentí superrealizada con la posición en la que había quedado.

			De aquella etapa recuerdo la gente maravillosa que conocí, mi espíritu de lucha y superación y, por supuesto, ¡mi boda! Aunque esa es otra historia que os contaré más adelante.

			¿Qué iba a hacer entonces después de no conseguir la plaza fija? ¿Había vuelto a «fracasar»? Era la tercera vez que me pasaba algo así... ¿Cómo se suponía que debía sentirme? ¿Qué debía hacer? Decidí no cuestionarme todo tanto y por una vez dejarme llevar por la vida...
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			Dejarme llevar por la vida

			 

			Me mudé con Javier a Málaga y me dediqué de nuevo a mi blog y a seguir repasando el temario de las oposiciones por si volvía a examinarme. En el fondo de mi corazón sabía que eso no volvería a pasar, no quería saber nada de la oposición y solo lo hacía por el qué dirán. Hasta que un día decidí dar el paso, quería abrirme un canal en YouTube.

			De repente aparece YouTube por aquí y os preguntaréis: «¿Qué pinta en esta historia?». Es muy sencillo, en mis descansos de estudio como opositora, necesitaba desconectar, ver algo corto, divertido y que me hiciera pensar en otra cosa.

			¡¡Descubrí un mundo nuevo!! Para mí YouTube siempre había sido una plataforma donde ver videoclips o tutoriales de peinados, pero no tenía ni idea de qué era un youtuber, ni sabía que existieran los vlogs, ni nada de nada.

			En ese momento, tras mi oposición, en el que me encontraba tan perdida, decidí adentrarme en el mundo de los vídeos... Necesitaba hacer algo más, además de escribir en mi blog o en mis redes, quería tener más contacto con mis «seguidoras» (lo pongo entre comillas porque para mí sois mi familia) y hablar cara a cara con ellas. ¡¡Necesitaba desahogarme, relajarme, ser como era realmente de una vez por todas, y ahí empezó todo!! ¡Nació la que hoy día es nuestra familia virtual, la Familia Coquetes!
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			Empieza el viaje ¿Cómo cumplí mi sueño? 

			 

			¡No tengo ni idea! Y vosotros pensaréis: «Vaya chorrada, eso es justo lo que queríamos saber, el secreto para lograr nuestros sueños». Pero os soy totalmente franca, ¡no lo sé!

			Y creo que no lo sé porque realmente no hice NADA. Y pienso que ese es el ansiado secreto que todos queremos saber. Pero es tan obvio, sencillo y raro... que no lo creemos. ¿Cómo vamos a lograr nuestros sueños sin hacer nada?

			Cuando digo no hacer nada, no me refiero a estar tumbados en el sofá viendo el televisor o mirando las musarañas, Coquetes. Me refiero a dejar de pensar, de darle vueltas, de rayarte y de preocuparte. ¡No hacer NADA de eso! Así es como vais a comenzar a lograr lo que os propongáis. Aunque creáis que perdéis el tiempo si no le dais vueltas a ese tema que tanto os preocupa, aunque penséis que habéis perdido porque habéis decidido dejar de estresaros, aunque creáis que si no dedicáis tiempo a compararos con otros no estáis haciendo nada por solucionar vuestra situación... ¡¡os equivocáis!! ¡Es mil veces mejor no hacer NADA de eso!

			A mí me pasaba muchísimo, Coquetes. Como os comentaba yo tenía pensamientos supernegativos y no paraba de compararme todo el rato y ¡¡es un horror!! Cuando opositaba, estaba todo el tiempo con razonamientos como: «Ella ha empezado más tarde que yo a prepararse las oposiciones y ya tiene menos errores, seguro que es porque no estudio lo suficiente», «Realmente sí que estudio todo lo que puedo, así que si estudiando todo lo que puedo una alumna nueva ya saca menos fallos en los test, no voy a conseguir plaza ni en broma», «Y esos apuntes ¿de dónde los ha sacado?, pero si yo estuve en clase y eso no lo dijo el profesor. Es que no sé ni coger apuntes»... Y solo es un ejemplo, me pasaba el tiempo comparándome con los demás y sintiéndome fatal.

			Sé que son datos muy efímeros y que no concreto nada, pero es la realidad. Por eso, os voy a contar mi historia, todo lo que me ocurrió.

			 

			yo tenía pensamientos supernegativos y no paraba de compararme todo el rato y ¡¡es un horror!!

			 

			 

			Rutinas

			 

			Para ser un poco más concreta, Coquetes, os voy a especificar cómo solía ser un día en mi vida por aquel entonces. Siempre me ha gustado levantarme por las mañanas temprano para aprovechar no solo el día, sino también para estar más tiempo con Javi que trabajaba durante toda la jornada fuera de casa.

			En cuanto me quedaba sola, aprovechaba para salir a correr. Me encantaba porque me ayudaba a despejarme, a estar conmigo misma y a sentirme mejor. Nada más llegar, me daba una ducha y me sentía como nueva. No os imagináis lo bien que me sentaba salir a correr para mantenerme positiva e intentar no hacer «nada». Eso sí..., no fantaseéis con la típica escena perfecta e idílica, era todo lo contrario, llegaba colorada, con agujetas, habiendo tenido que parar mil veces por el flato... ¡Vamos, que nada de postureo!

			Tras todo eso pensaba qué comeríamos ese día y si me faltaba algo salía a comprar, sobre todo productos frescos o perecederos, que son los que me gusta elegir y consumir cada día en las tiendas. Por esa época vivíamos en el centro de Málaga y podía bajar al mercado en menos de dos minutos, así que lo tenía bastante fácil.
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